
 

 

 

 

 

 

 

 

 

La juventud trabajadora como 

exploradora 
Una nueva forma de ver el ministerio 

de la juventud  

 

En estos días en el ministerio estamos llamados y llamadas a ser exploradores, lo que requiere que tengamos 

valentía, nos maravillemos y probemos cosas nuevas. Al discernir cuál es la mejor manera de atender a 

nuestra juventud de hoy, nos damos cuenta de que algunas cosas funcionarán y otras no. Así que antes de 

pasar directamente a la parte de programación, puede ser útil hacerse estas preguntas: 

 

• ¿Qué necesita nuestra juventud? 

• ¿Dónde está su sufrimiento? 

• ¿Cuál es la Buena Nueva que nuestra juventus necesita escuchar y experimentar? 

• ¿Qué necesitan de la iglesia? 

• ¿Qué es lo que NO necesitan? 
 

Algunas respuestas podrían incluir: 

- NECESIDAD: Amor, apoyo, mentores, relaciones saludables con los compañeros, pertenencia, 

sueño, actividad física, rutinas, espacio para dar forma a los valores y la identidad, y habilidades 

para la vida. 

 SUFRIMIENTO: Condiciones de salud mental en ellos mismos y en sus amistades, como ansiedad,    

depresión y autolesiones. La pandemia altera los hitos de su infancia y su sensación de seguridad. Sus 

familias experimentan pérdida y sufrimiento a causa de la pandemia, como tensiones financieras, abuso 

de sustancias, divorcio y muerte de seres queridos. La juventud puede sufrir a causa de la búsqueda de la 

perfección, que incluye el ajetreo, las ilusiones de las redes sociales y la presión de los adultos, los 

medios de comunicación y la sociedad en general. las redes sociales y la presión de los adultos, los 

equipos y las escuelas. 

- BUENAS NUEVAS: Dios les ama. Jesús está con ellos y ellas en el sufrimiento. Dios tiene una presencia 

firme en nuestras vidas a pesar de lo que ocurre en el mundo. Un mundo roto y sufriente no es un castigo 

de Dios. En Dios encontramos nuestra pertenencia. Incluso en los días más oscuros de la vida, nuestra fe 

nos ofrece esperanza. 

- IGLESIA: Personas adultas que se preocupan por ellos y ellas, y que invierten en conocerles, un 

lugar seguro donde poner en práctica sus valores, un lugar al que pertenecer tal y como son, y un 

lugar donde probar las funciones y el liderazgo de una persona adulta. 

- NO NECESITA: Vergüenza, culpa, ocupación, interrupción del sueño o respuestas placenteras. 

 

Con todo esto en mente, ¿cómo ofrecemos un ministerio significativo a nuestra juventud? Todavía necesitan 

suficiente calidad y cantidad de tiempo juntos para construir relaciones entre sí, con los líderes juveniles y con 

Dios. El tiempo que nutre estas relaciones establece confianza, honestidad, respeto y pertenencia. Sin embargo, 

los modelos de grupos de juventud semanales (estudio bíblico del miércoles por la noche, encierros y retiros) 

podrían ser demasiado para los jóvenes sobreprogramados y sobrepresionados de hoy. 
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Aquí hay algunos ajustes a considerar en su ministerio juvenil donde  hace menos y aún ministra 

completamente. 

- Reunirse con menos frecuencia y tomarse semanas de descanso. 

- Reunirse en series cortas sobre un tema. 

- Acortar la duración de las reuniones. 

- Reunirse después de la adoración cuando ya podrían estar allí. 

- Juega más – ¡es la curación! 

- Ofrecer actividades de afrontamiento de salud mental como llevar un diario, orar, meditar, respirar. 

- Integrar a los jóvenes en la iglesia en general. 

- Observe los patrones de su juventud. ¿Cuándo les resulta más difícil sacar tiempo para el grupo juvenil?      

Cancelarlo en esos momentos. 

- En lugar de tener grupos juveniles en la iglesia durante todo el año, vaya a ellos y ellas. Cancelar el grupo 

juvenil por un período de tiempo y presentarse en juegos, recitales, obras de teatro y actuaciones en su 

lugar. Invitar a otra juventud a unirse a su equipo de liderazgo juvenil en esta práctica. 

 

Aquí hay un ejemplo de cómo podría ser este nuevo modelo de ministerio juvenil: 

 

- Agosto / Septiembre 

o 1 evento divertido que dura un par de horas para construir comunidad, jugar, brindar servicio y 

divertirse juntos. 

 - Otoño 

o 5-6 reuniones de grupos de jóvenes durante 1 hora. 

o Retiro juvenil – 1 noche, con la oportunidad de dormir, jugar, aprender y construir relaciones. 

 -  Diciembre 

o NADA. Tienen exámenes, fiestas, viajes, etc. 

 - Invierno 

o 2-4 reuniones de grupos juvenil durante 1 hora. 

o 1 evento divertido que dura un par de horas. 

 - Primavera 

o La primavera está muy ocupada con deportes, vacaciones de primavera, eventos de fin de año, 

exámenes y más. Este es un buen momento para que los líderes juveniles y otra juventud se 

muestren para apoyar a los jóvenes fuera de la iglesia en los juegos, recitales, obras de teatro, y 

así sucesivamente. Esto sustituye al grupo juvenil en la iglesia. Es un apoyo en el camino. 

También se pasa tiempo con los padres en las gradas y así la juventud se siente valorada, apoyada 

y querida. 

 - Verano 

o Un viaje misionero o una conferencia juvenil es una excelente manera de construir una 

comunidad, profundizar en la fe y preparar a su juventud para el próximo año escolar. 

o Todo el año 

o Encontrar maneras de integrar a la juventud en el ministerio y el liderazgo de la iglesia en 

general. 

 

En estos días es un trabajo bueno y fiel hacer menos programación para nuestra juventud. Es un ministerio bueno 

y fiel para cancelar el grupo juvenil y hacer espacio para salir del edificio a donde está nuestra juventud. Ministrar 

a la juventud de hoy es una estrategia de "menos es más" y Dios se está presentando en todos estos lugares. 
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